
Editorial

Con “El mar nos vence” —tramado al español por María Teresa Meneses—, un en-
sayo donde evoca su vida en Trieste, la cotidianidad de los habitantes de las ciudades 
portuarias y la extensa literatura del mar, el escritor italiano Claudio Magris abre con 
elegancia este número de espíritu ultramarino. 

Según una metáfora esgrimida en las presentes páginas, traducir significaría “tejer, 
destejer y retejer” un texto entre los bastidores de dos lenguas. Si seguimos esa serie, 
un texto es un tejido cuya trama se la otorga la lengua en el que está escrito. Traducirlo 
implica destramarlo y con el mismo hilo elaborar el tejido equivalente pero tramado 
según pide la lengua meta. Un trabajo de artesanos calificados, sin duda. Es fácil arribar 
a una conclusión: por medio de tejidos tramados y destramados, es decir, traducciones, 
nos hemos acercado —y nos acercaremos— a la gran mayoría de las obras de la litera-
tura universal. El trabajo del traductor es, por tanto, insoslayable. 

Ejercer hoy la traducción literaria en México resulta, sin embargo, por su bajo re-
conocimiento y la precariedad laboral, un ejercicio de resistencia. Este número reúne 
una serie de ensayos, conversaciones a distancia, anécdotas y confesiones donde algunos 
representantes del gremio esbozan un breve panorama de su oficio. 

A cien años de la fundación de la mítica escuela de diseño alemana Bauhaus, Aa-
rón J. Caballero Quiroz y Antonio Toca le rinden homenaje en nuestro Ensayo visual 
y en la sección Ménades y Meninas. Por su parte, Héctor Antonio Sánchez analiza “la 
pureza de la imaginación simbólica” en la obra del artista mexicano Ricardo Martínez. 

En De las estaciones, el poeta y editor Carlos López refiere en una extensa entre-
vista detalles de su trabajo poético y su experiencia en el difícil campo de la edición 
independiente.

Francis Mestries reúne sus notas para arriesgar una interpretación de “El cemente-
rio marino”, de Paul Valéry, en Mas allá del Hubble; a su vez, Moisés Elías Fuentes nos 
recuerda las premisas de “lo real maravilloso americano” acuñadas por Alejo Carpentier 
en el prólogo de su novela El reino de este mundo; y Vladimiro Rivas nos ofrece un relato 
sobre los difíciles días de una convalecencia en “Hoy operaron a papá”.

Hemos tejido este número de julio-agosto con la alegría de recuperar nuestra 
periodicidad y nuestra circulación. Queda, pues, en manos del lector destramar las si-
guientes páginas.


